
                                                 
 
 
 
La marcha de los pingüinos: !Secundarios en la calle!. 
X GAP (grupos acción popular) 28 de abril de 2006.   
 
“...en el océano, el pingüino se parece más a un delfín que a un ave. Este animal 
potente pero de movimientos fluidos es capaz de surgir de las profundidades como un 
torpedo, patinar ágilmente sobre el hielo, y alzarse sobre sus patas. ¿Cuál fue el 
motivo de que este extraño pájaro nadador abandonara el agua en la que se 
deslizaba con tanta gracia? El motivo es uno solo, primordial, esencial: la 
supervivencia de su propia especie...” 

 
 
Con esta pequeña descripción del documental “La Marcha de los Pingüinos”, 
podemos hacer un juego de palabras y un símil con los últimos acontecimientos 
que han llevado a los estudiantes secundarios a salir a las calles nuevamente para 
luchar por nuestros derechos. Varias son las justas demandas que exigimos al 
gobierno; en primer lugar, la gratuidad de la PSU, ya que a tan alto costo (entre 20 
y 30 mil pesos), muchos estudiantes pobres no podremos ni siquiera rendirla.  
 
También buscamos la derogación de la Jornada Escolar Completa (JEC), que ha 
fracasado rotundamente como modelo educativo, profundizando aún más las 
diferencias de calidad entre la educación que reciben los hijos de ricos y la que 
recibimos nosotros. Además, nos levantamos en contra de una serie de 
restricciones al uso del pase escolar (situación que salió recientemente a la luz 
pública), y en contra del alza en el pasaje del Metro. Todas legítimas exigencias que 
nos indignan en este país donde la educación se sigue convertido en una mercancía 
más: ofrecida, transada, comprada y vendida en el mercado al mejor postor... del 
“derecho” a la educación, ni hablar. Seguramente, ante estos hechos, el gobierno de 
turno saldrá los medios de desinformación diciendo que están "abiertos al dialogo", 
mientras en las afueras del Ministerio de Educación el único diálogo utilizado con 
los que luchan será el de las bombas lacrimógenas, el chorro del guanaco y los 
lumazos de los pacos. Y por cierto, el ministro ofrecerá una mesa de negociación -
siempre y cuando se acepte poner fin a las movilizaciones. Su estrategia apostará a 
que el conflitco se vaya "apagando", más por el desgaste propio de las 
movilizaciones que por confianza en el gobierno y sus mesas de diálogo (a estas 
alturas tan deslegitimadas e inservibles como todos los proyectos “estrellas” de la 
Concertación). Ya con los estudiantes desmovilizados, su respuesta ante nuestras 
demandas será una espera eterna, tal como ha sucedido con la alegría prometida 
por la Concertación hace 16 años (alegría que nunca ha llegado para los pobres de 
Chile). 

 1

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



Porque para nosotros, la vida diaria es tan difícil y precaria como la que sufren los 
pingüinos antárticos fuera del océano cuando van en busca de alimento. El 
capitalismo neoliberal, que -independientemente del gobierno que esté al mando, o 
de si el Presidente usa falda o pantalones- sigue siendo más brutal que nunca 
conSecundarios en la Calle en Lota los que nada tenemos. Nuestros derechos 
humanos esenciales, como salud, vivienda, educación y trabajo, entre muchos 
otros, son diariamente avasallados por políticas que lo único que pretenden es 
seguir enriqueciendo a las minorías privilegiadas de siempre. Esta contingencia de 
los estudiantes secundarios es una muestra más de ello, el más bestial y evidente 
ejemplo es el tan maltratado pueblo de Lota, ubicado en la Octava Región, con 
escuelas que tienen salas de clases que parecen piscinas cuando llueve, con 
profesores y funcionarios que se levantan junto a los estudiantes diciendo "¡Basta 
Ya!". Sin embargo, las únicas respuestas que reciben de las autoridades son 
amenazas y acciones que buscan sojuzgar cualquier intento de molestia. Porque 
cuando somos parte de un país donde las cosas se hacen mal, y los que reciben 
esas cosas mal hechas somos los mismos siempre, es decir, el pueblo pobre, uno 
deja de pensar que esto es producto del azar o la mala suerte. Aunque escuchemos 
declaraciones de "buena voluntad" del nuevo gobierno, a estas alturas la inocencia 
se perdió hace rato, como para seguir creyendo que nuestros problemas se 
solucionarán con las fórmulas que pretenden imponernos los mismos que andan de 
la mano con nuestros explotadores. 
 

 
 
Lo más fácil sería sentarse a esperar y seguir siendo espectadores de cómo nos 
perjudican, pero de eso ya estamos hartos. Seguro que a los secundarios nos 
gustaría estar en nuestros colegios aprendiendo, estudiando lenguaje, ciencias, 
historia y arte tranquilos, sin recibir palos ni terminar mojados por no estar de 
acuerdo con el estado de las cosas, pero bajo las condiciones en que hoy se vive y se 
estudia en Chile eso no es posible. No es que queramos salir por salir a marchar, 
sino que nos vemos obligados a hacerlo cuando estudiamos en mediaguas porque 
los colegios no están terminados, o cuando tenemos que permanecer obligados todo 
el día en el colegio, sin plata ni comida para almorzar, sabiendo que esos 12 años 
de estudio y esfuerzo sólo significarán la misma sensación de inseguridad social 
con la que hemos crecido, viendo a nuestros padres endeudados y haciendo 
malabares con sueldos miserables para poder sobrevivir en medio de todos los 
obstáculos que nos impone este sistema de explotación y desigualdad. 
Con gran convicción, asumimos que en estas movilizaciones, como en otras 
pasadas, los estudiantes secundarios estaremos aprendiendo mucho más de lo que 
aprendimos en años de "escolaridad", porque precisamente estamos aprendiendo a 
luchar y a “salir del océano” en busca de una supervivencia colectiva que nos 

 2

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



permita avanzar en la construcción de una vida más digna. De pasada también, 
aprendemos y enseñamos a los demás -entre ellos a nuestras familias- a no perder 
la luz de la alegre rebeldía, tan necesaria para poder levantarse ante los que nos 
quieren de rodillas y calladitos... Por todo eso luchamos: no sólo por dignidad ni por 
algo estrictamente valórico- también lo hacemos porque si no peleamos, nos 
morimos en vida, y eso no lo permitiremos jamás... 
 
¡LA LUCHA CONTINÚA! 
Grupos Acción Popular - ABRIL 2006 
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